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"La Historia . 
nos ha traicionado" 

Entrevista 
con Lula de Lara 
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Sara Palacio 

U N par de meses antes de la muerte de Calvo Sotelo, allá por el 
año 1936, Lula de Lara, simpatizante de la Falange desde su 
fundación, se decidió a actuar políticamente dentro de la Sec­

ción Femenina y desde entonces siguió una vida paralela a la de Pilar 
Primo de Rivera, con quien le unía, además, una relación de parentes­
co. Como tantas otras camaradas, Lula lo dejó todo para dedicarse de 
lleno a un trabajo político que tuvo mucho de misional. Fue a lo largo 
de todos esos años, hasta el desmantelamiento de la organización, re­
gidora central de Cultura y de Prensa y Propaganda de la Sección 
Femenina, y por encima de tales cargos era la mujer de confianza de 
Pilar Primo de Rivera y, más aún, quizá la única que se atrevía a en­
frentar sus criterios con los de la delegada nacional. A ún hoy, Lula de 
Lara sigue aliado de Pilar, quien no da un solo paso sin ella. A pesar 
de haber puesto todos sus ideales al servicio de la política, el Movi­
miento apenas les permitió protagonismo, les asignaba unos sueldos 
mínimos y les relegó a un discreto segundo plano de la vida pública. y 
cuando le digo a Lula que la historia sólo parece recordar de la Sec­
ción Femenina un excelente libro de cocina y los Coros y Danzas que 
rescataron buena parte delfo(klore español, ella lo asume y dice: "La 
Historia nos ha traicionado." 
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Tiempo de Historla. -Recién 
fundada la Sección Femenina. 
durante la República, ustedes 
formaban parte del ala más iz­
Quierdista de Falange Española, 
junto a personalidades como 
Dionisia Ridruejo. ¿ Les costó 
aceptar la aparición del Movi­
miento? ¿Cuándo se reconcilia­
ron ideológicamente con Fran­
co? 

Lula de Lara. - En la vida, las 
circunstancias mandan siempre. 
Los falangistas no hubieramos 
querido pactar con nadie para 
mantener totalmente pura y sin 
confusión posible nuestra ¡deolo­
gia; pero la guerra impuso la ne­
cesidad de unir en un frente co­
muo a las fuerzas que, pese a di­
lercncias. algunas muy acusa­
das, podian tener una base de 
entendimiento en lo fundamen­
tal. Asi, auo4ue a regañadientes 
por parte de muchos de noso­
tros, Franco creó el Movimien­
to. Si bien no puede hablarse de 
reconciliación porque no habia 
habido ruptura. 

- Durante la República exis­
tia un auge del feminismo en 

Europa que trascendió a Espa­
ña. En politica había mujeres 
l'aliosas, como Margarita Nel­
ken, Federico Montseny, Dolo­
res lbarrurf, que destacaban por 
méritos propios y no por ser es­
posas de personajes. En el otro 
bando sólo suena el nombre de 
Pilar Primo de Rivera. ,Cuál es 
el ideal de la mujer de la Sec­
ción Femenina, al margen de 
Santa Teresa de Jesús y de Isa­
bel la Católica? 

- Realmente, fuera de los dos 
nombres indiscutibles que cita, 
recordar aqui los de tantas mu­
jeres importantes que han existi­
do en el mundo seria muy arduo 
y habria seguramente lagunas en 
nuestra memoria. Por otra parte, 
el calificativo de "ideal" es de­
masiado dificil de aplicar, tal vez 
lo mereciera con exactitud cual­
quier mujer desconocida: algo 
asi como la camisa del hombre 
feliz ... 

- En los libros de texto del 
Bachillerato habia orielltacione~ 
tales como la siguiente, atribui­
da a Isabel la Católica: "La mu­
jer que no sabe coser, tampoco 

Pilar Prin,o de Ri..,erll entregll al eanemer Hitler. eomo 'lICua.do de su "Isita a 6ste. una tizona y una daga. debidas a la antigua lndus­
tria artasenal da Toledo. 
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sabe reinar. Creedme, hijas 
mías, que el oficio de reinar pro­
duce no pocos sinsabores; en 
cambio, el de ama de casa no 
proporciona sino alegrías . .. ¿ Por 
qué esa exaltación del matrimo­
nio y la maternidad, dejando a 
un lado la vida profesional, so­
cial y política de la m/,(jer? 

- Creo que Isabel la Católica, 
junto a sus exhortaciones a la 
mujer para enseña rle a valorar 
las funciones de ama de casa, 
supo sobrada y ejemplarmente 
cultivar actividades profesiona­
les, sociales y políticas al más 
alto nivel. 

-Voy a citar algunos textos 
de Pilar Primo de Rivera de los 
años treinta: "Tenemos que ape­
garlas (a las mujeres) con nues­
tras enseñanzas a la labor dia­
ria, al hüo, a la cocina, al ajuar, 
a la huerta; tenemos que conse­
guir que la mujer encuentre allí 
toda su vida y el hombre todo su 
descanso." "Elfin natural de to­
das las mujeres es el matrimo­
nio." "Metidas en casa habréis 
hecho más que todos los discur­
sos ... ¿ Era aquélla una ideología 

hecha a la medida de la guerra 
o de la posguerra que luego ha 
ido evolucionando? 

- Pilar escribió ese texto en 
los años treinta porque asi lo 
creía. Pero es que ahora, en lí­
neas generales, lo sigue creyen­
do ... Ni ella ni ninguna de las 
que trabajamos junto a ella pen­
samos que la mejor manera de 
" realizarse" para una mujer (se­
gun hoy se dice) consista en ha­
cer cuentas detrás de una mesa 
de despacho o de una ventanilla. 
mejor que en concebir y dar vi­
da. fisica y espiritual, nada me­
nos lJue a un ser humano. Que 
se vean obligadas a hacerlo por 
mil razones '-lue pueda haber, 
bueno; pero que no lo enaltez­
can como hecho superior. 

- ¿ Por qué las militantes y , 
sobre lodo, las dirigentes de la 
Sección Femenina no cumplie­
ron los ideales que ellas mismas 
difundían? Incitaban al matri­
monio y a la maternidad, cuan­
do la mayoría de ustedes eran 
solteras y trabajaban política­
mente por una determinada 
idea. 

J Óven.s pertenecientes a la SeccIón Femenina. durante l .... Viaje por loa pueblos da 
espeña . 

- Entre las muchas mentiras 
que se han dicho sobre la Sec­
ción Femenina y sobre tantas 
otras cosas, ésta es una de las 
más gordas. Ninguna militante 
ni dirigente de la Sección Feme­
nina se negó a cumplir los idea­
les que difundian. Entre nosotras 
había tantos matrimonios. idilios 
y amorios. correspondidos o no, 
como en cualquier otro sector de 
\l'ida femenina. Lo que no habia, 
por supuesto . era ese 
matrimonio-recurso en el que 
tantas veces, en aquellos tiem­
pos, caían muchas mujeres por 
aburrimiento de una vida monó­
tona. por moti\l'os económicos o 
por aquel ridiculo prejuicio de 
no "lJuedarse para vestir san­
tos", cumpliéndose muchas ve­
ces la copla flamenca: "No te 
4uiero más castigo, que estes 
durmiendo con otro, y estés so­
¡landa conmigo," En la Sección 
Femenina, como cualquier mu· 
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lIuuraeiones de Tono aparecidas en la 
ravista da la Saeeló" Famanlna " V". 

jer que, en otro campo, sirviera 
una tarea vocacional (y dejeme 
decir que más aún en la Sección 
Femenina, donde la servida era 
nada menos que España), con la 
vida llena de interes y sintiéndo­
se útil , no podian dejarse llevar a 
una solución matrimonial de re­
curso sin ninguna de las razones 
que hacen digno el matrimonio. 

- ¿Pilar Primo de Rivera se 
quedó soltera para entregar su 
vida plenamente a la Sección 
Femenina? 

- Pilar, delegada nacional de 
la Sección Femenina desde su 
creación, nunca quiso desertar 
de su responsabilidad, que en el 
fondo comprendía pese a su 
gran modestia, y hubo, en efec­
to, de renunciar, no sin lucha en 
algún caso, a las posibilidades 
que la vida no dejó de ofrecerle 
como mujer. 

- ¿ Usted no cree que hubiera 
podido hacer la misma labor de 
estar casada y con hüos? 

- No, dada su responsabilidad 
y la importancia del puesto que 
ocupaba. 

- ¿ No le parece injusto exigir 
a la mujer más abnegación y re­
nuncia que al hombre en el caso 
de que quiera dedicarse a un 
trabajo profesional fuera del ho­
gar? 

-Creemos que en la mujer la 
abnegación es cualidad congéni­
ta y que además le da Jelicídad 
ejerciendola. No se trata de exi­
gencias: es que las cosas son así. 

- Ustedes. que eran las únicas 
mujeres activas en la vida políti­
ca española, aconsejaban a las 
demás mujeres que se limitasen 
al trabajo doméstico y a tener 
hijos. Así, por ejemplo, recién 
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terminada la guerra, Pilar Pri­
mo de Rivera decía en sus dis­
cursos: "Estamos aquí para fes ­
tejar vuestra victoria y honrar a 
vuestros soldados, porque la úni­
ca misión que tienen asignada 
las mujeres en la Patria es la del 
hogar." "Lo que no haremos 
nunca es poner a las mujeres en 
competencia con los hombres, 
porque jamás llegarían a igua­
lar/os . .. 

- En una trayectoria de cua­
renta años de vida política no se 
pueden aislar. sin mala fe, deter­
minados párrafos de otros mas 
completos y esclarecedores y, 
sobre todo, de acciones decisi­
vas y trascendentes. Así, a la 
Sección Femenina se debe la 
Ley de Derechos Politicos, Pro­
fesionales y de Trabajo de la 
Mujer, presentada por Pilar 
como procurador en las Cortes 
de 1961 Y aprobada por unani ­
midad. Con ella se abrian a la 
mujer todos los caminos, hasta 
entonces absurdamente cerrados 
a su actividad, contra .el criterio 

de Pilar, que estaba harta de re~ 

currir a todos los ministerios 
cuando convocaban oposiciones 
para optar, a las cuales una de 
las condiciones era invariable­
mente la de ser varón. En vista 
de ello, decidió atacar a fondo y 
preparar una ley que resolviera 
el problema de una vez por to­
das, como hemos visto. 

-¿ Fue para evitar esa sumi­
sión al hombre el motivo por el 
cual las mujeres de la Sección 
Femenina elegían generalmente 
la soltería. es decir, optaron por 
eliminarle de sus vidas? 

- Ya hemos contestado antes 
a esa enorme tonteria. No mere­
ce la pena insistir. 

- ¿ Qué puntos de contacto 
hay entre la Falange, el fascis­
mo y el nazismo? 

- En cuanto al fascismo, la 
mejor aclaración es la del propio 
J osé Antonio en la nota que pu­
blicó en la prensa española el 19 



NA[IDNALSINDI[ALI lA de diciembre de 1934. dic,iendo: 
"La noticia de que J ose Antonio 
Primo de Rivera, jefe de Falange 
Española de las JONS, se dispo­
nia a acudir a cierto congreso in­
ternacional fascista , que esta ce­
lebrilOdose en Montreaux, es to­
talmente fal sa. El jefe de la Fa­
lange rue requerido para asistir; 
pero rehusó terminantemente la 
invitación por entender que el 
genuino carácter nacional del 
Movimiento que acaudilla re­
pugna incluso la apariencia de 
una dirección internacional. Por 
otra parte, la Falange española 
de las JONS no es un movimien­
to fascista. Tiene con el fascismo 
algunas coincidencias en puntos 
esenciales de valor universal; 
pero va perfililndose cada día 
con caracteres peculiares y está 

Cantando e l "C.ra al 501,,: ' en un Hogar 
de Auxilio Social, 
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segu ra de encontrar precisamen­
te por ese camino sus posibilida­
des mas fecundas:' En lo que se 
rclicre al nazismo, ni siquiera 
habia esas coincidencias en pun­
tos esenciales. Asi. pues, la pos­
tura de la Falange esta bien ela­
ra. y hagamos observar que esta 
era la actitud de J ose A ntonio en 
pleno auge de aquellos regime­
nes. Hoy hubiera sido demasia­
do racil y los a lanceadores de 
"moros muertos" que ahora pu­
lulan para vergüenza suya no 
dejarian de adscribirse. 

- ¿ Qué conclusiones sacaron 
de sus visitas a la A lemania de 
Hitler y a la ltalia de Mussoli­
ni? 

- Sacar ahora brevemente 
conclusiones sobre dos impor­
tantes paises en circunstancias 
ditíciles y tras unas rapidísimas 
visitas. seria pedantería e incons­
ciencia. Pero si se Lluiere una im­
presión general, podemos recu­
rrir - como siempre en noso­
tras- a una delinición de Jose 

Antonio Llue dijo en su conferen­
cia del teatro Calderón, de Va­
lladolid, el J de marzo de 1935: 
"Ejemplo de lo Llue se llama Es­
tado totalitario son Alemania e 
Italia, y notad que no sólo no 
son similares, sino que son 
opuestos radicalmente entre si; 
arrancan de puntos opuestos. El 
de Alemania arranca de la capa­
cidad de fe de un pueblo en su 
instinto racial. El pueblo aleman 
esta en el paroxismo de si mis­
mo; Alemania vive una superde­
mocracia. Roma, en cambio, 
pasa por la experiencia de po­
seer un genio de mente clasica, 
4ue I.)uiere configurar un pueblo 
desde arriba." En esta visión se 
encuentra el germen de posterio­
res hechos y destinos. 

- Como muchas de sus cama­
radas, usted ha sido una mujer 
fiel a una idea a lo largo de toda 
su vida, abnegada, carente de 
ambición, trabajadora incansa­
ble .. . Todos ellos son ideales fe ­
meninos puestos al servicio de la 
política. ¿No se siente traiciona-

/ 

la modll pllra 111 muja' nllcionlll -"indicllli"ta d. I ~ nuave espal\a ... 
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da por la Historia, por sus cole­
gas masculinos? 

- La H ¡storia nos ha traicio: 
nado, con nombres propios, 
pero no sólo a mi o a Pilar o a la 
Sección Femenina, que eso seri a 
lo de menos, sino a la España 
I.)ue tantos españoles quisimos y 
por la I.)ue tantos murieron. 

- Trabajaban junto a hom­
bres que tenían las siguientes 
opiniones sobre la mujer. José 
Solis. por ejemplo. hablando de 
las asociaciones políticas. decía: 
"Las asociaciones son como las 
mujeres. que cuanto más se usan 
más se ensanchan." O García 
Lomas. ex alcalde de Madrid, 
que dijo. poco antes de morir: 
"La delincuencia juvenil aumen­
ta en las flzmilias en las que la 
mujer trabaja. La mujer que 
quiera trabajar que no se case . .. 
Estoy segura de que a ustedes 
les trataban con algo más de 
respeto, incluso de que no todos 
los políticos del franquismo pen­
saban de ese modo. pero ¿ no les 
desmoralizaba oír cosas tales 
como esas? 

- Tenemos nuestras propias 
opiniones. No podian desmorali­
zamos las pequeñas ocurren­
cias, mas o menos ingeniosas, de 
nuestros colegas sobre la mujer. 

-Otro detalle a su favor: en 
la Sección Femenina tenian 
sueldos miseros y el Movimiento 
apenas les permitía protagonis­
mo. Sólo a partir de /961 se ela­
boran ciertas leyes en Cortes 
que representan un pequeño 
al'ance para la mujer. ¿Intenta­
ron cambiar, antes de esa fecha. 
algunas leyes discriminatorias y 
no pudieron hacerlo? 

- Ya he explicado cómo antes 
de 1961 Y de aprobarse en Cor­
tes la Ley presentada por Pilar, 
y que representaba no "un pe­
I.)ueño avance", sino una solu­
ción definitiva, la Sección Feme­
nina habia intentado sin descan­
so, aunque hasta entonces sin 
éxito, el cambio de las leyes dis­
criminatorias. 

.... =-=-=- ' 



- A 19unas de esas leyes conti­
nuaron. Recordemos que el Ba­
chillerato tenia asignaturas es­
peciflcamente femeninas . El 
Fuero de los Españoles decia: 
"El Estado liberará a la mujer 
casada del taller y de la fábri­
ca ", como si el trabajo fuera 
algo deshonesto. La ley de eme­
,ianza primaria ''por razones de 
indole moral" consagraba el 
principio cristiano de la separa­
ció" de sexos en la enseñanza. 
La dirección del matrimonio se 
atribuía al marido. La patria 
potestad estaba negada a la mu­
jer casada. La información so­
bre anticonceptivos era un deli­
to. El adulterio estaba penaliza­
do sólo para la mujer, pues para 
el hombre tenía que haber prue­
bas de amancebamiento o una 
notoriedad pública, cosa dificil 
de probar. Era imposible que la 
mujer casada trabajase sin el 
consentimiento del marido ... y 
tantas otras, que sólo se han mo­
dificado con la llegada de la de­
mocracia. 

- No sé por qué le sorprende 
tan LO esa frase de "El Estado li­
berara a la mujer casada del ta­
ller y de la fabrica" cuando aho­
ra la frase c1asica en las reivindi­
caciones feministas es precisa­
mente "Ia liberación de la mu­
jer" ... Por lo de mas, las modin­
caciones aportadas en el trans­
curso de estas ultimas décadas, 
al menos aquellas que son jus­
tas, hubieran llegado de todos 
modos no con la democracia, 
sino sencillamente con el paso 
del tiempo. 

- ¿ Cómo vieron la existencia 
de los primeros movimientos fe­
ministas? 

- Nos parece admirable, so­
bre todo, el coraje de aquellas 
primeras sufragistas que inicia­
ron el camino poco menos que a 
paraguazos. 

- Déjeme repetirle una pre­
gunta de otra manera. ¿ No se 
sien len traicionadas por una 
Historia que sólo recuerda de la 

Pilar Primo da Rivara. delegada naelonal 
del Movimiento femar'lino . 

Sección Femenina un estupendo 
libro de cocina y la gran labor 
folklórico de los Coros y Dan­
zas? 

-El magnifico refranero espa­
ñol dice que "no hay peor sordo 
que el que no quiere oir". Y el 
propio José Antonjo, en ese im­
presionante documento de ga­
lIardia, de valor, de serenidad y 
de elegancia suprema que es su 
testamento, dice: " Me asombra 
que aun después de tres años la 
inmensa mayoría de nuestros 
compatriotas persista en juzgar­
nos sin haber empezado ni por 
asomo a entendernos y hasta sin 
haber procurado ni aceptado la 
mas minima información." Y si 
esto le sucedia a José Antonio y 
a sus camaradas después de ba­
tirse y morir en las calles de Es­
paña día a día durante tres años, 
¿cómo puede sorprendernos a 
nosotras que la gente, o una par­
te de ella. quiera ignorar la in­
gente y multiple tarea de la Sec­
ción Femenina? 

-¿ Qué sintieron, después de 
cuarenta y tres años de entrega, 
aquel dia de mayo de 1977 en el 

que se les agradecfa los servicios 
prestados con cinco palabras del 
miniSlro de la Presidencia 
("Muchas gracias a ti. Pilar'') 
y a raíz de eso se desmanteló 
IOlalmente la Sección Femenina? 

- La verdad es que nos pare­
cieron e:<cesivamente escuetas 
las palabras del señor' ministro. 
Pero, lo peor fue ese desmantela­
miento al que alude con el que 
incomprensiblemente se ha des­
truido, incluso en aspectos mate­
riales, una obra que podía per­
rectamente proseguirse. aprove­
chando las muchísimas cosas 
buenas que encerraba, aunque 
fuera con otros criterios. Ha 
sido una pena. 

- ¿ A qué se dedican rodas 
aquellas mujeres que consagra* 
ron su vida al Servicio de la Sec­
ción Femenina? 

- Eran muchos miles en toda 
España. Las que tenían derechos 
adquiridos continuan trabajando 
en diversos departamentos. 
Otras retiradas, pero todas con­
servando en su espiritu la im­
pronta y el buen estilo de la Fa­
lange. 

- ¿Creen que cometieron al­
gún error histórico? 

- Nosotras no podemos ser 
juez y parte. La propia Historia 
lo dira. 

- ¿No serian más combalivas 
si les dieran una nueva oportuni­
dad? 

- Todas nosotras hemos com* 
batido con nuestras mejores ar­
mas: la entrega desinteresada, la 
honestidad, la lucha por una Es­
paña nueva en que triunfaran la 
justicia social, la unidad entre 
sus hombres y sus tierras ... Y 
no, no eran tópicos; eran ideales 
por los que fuimos todo lo com­
bativas que pudimos. No cree­
mos que pudieramos sujo mits 
si tuviéramos otra oportunidad, 
que queda para las nuevas gene­
raciones.. S. P. 

23 


